
MUJERES QUE, CON PEQUEÑAS COSAS, 

HAN CAMBIADO EL MUNDO… 

Hoy 8 de Marzo, es el día mundial de la mujer, y por ello, 

nosotras queremos dedicar un ratito a pensar en todas 

esas super-mujeres que están presentes en nuestras 

vidas, y que con su valentía, coraje, fuerza y amor han 

sido ejemplo para nosotras. Esas mujeres son nuestras 

madres, abuelas, tías, hermanas, amigas, que esta noche 

queremos traer aquí ante el Señor y dar gracias por ellas. 

También hoy vamos a recordar a varias mujeres que con 

sus vidas, sus testimonios, sus opciones, nos hablan de 

confianza, fortaleza, ternura, entrega. Son mujeres de 

ayer y de hoy. María de Nazaret, Teresa de Calcula, Etty, 

Olga, Malala, la madre Cándida y otras tantas mujeres 

que con sus vidas nos recuerdan que amor y confianza 

van de la mano, y transforman el mundo. 

“Sus obras son verdad y justicia, todos sus preceptos merecen confianza.”(Sal 111) 
 

Malala Yousafzai 

Malala: Pakistán, donde el régimen talibán tiene prohibido la asistencia a la escuela de 

las niñas. Sus ideales le llevaron a recibir un disparo en la cabeza cuando regresaba en 

autobús de la escuela a su casa en la ciudad de Mingora. Malala está convencida de que 

se salvó por las oraciones de tantas personas que rezamos por ella. Y dice que Dios le 

ha regalado una nueva vida que ella quiere consagrar a luchar por que todas las niñas 

tengan acceso a la educación.«No quiero venganza contra los talibanes, lo que quiero 

es educación para sus hijos e hijas».  ¿Somos conscientes de lo afortunadas que somos 

por poder acceder a una educación?, ¿por vivir donde vivo, con universitarias? 

 

Etty Hillesum 
Desde un campo de concentración confiesa que su vida ha estado llena de milagros y 
que es hermoso tener a quién contárselo. Repite con insistencia que querría seguir con 
vida para enseñar algo de la humanidad que siente lleva dentro, y que le viene de 
preparar con fuerza y amor el futuro difícil que le espera. Termina su diario 
escribiendo: “una quisiera ser un bálsamo derramado sobre tantas heridas.” ¿Cuándo 
soy yo bálsamo? 

 

Olga Bejano 
Desde una enfermedad que le mantuvo paralizada 21 años, decía: “la fuerza de Dios y 
la confianza enorme tienen la última palabra.” 
La enfermedad le cambió… Ella decía que el dolor le conectaba inevitablemente de 
alguna manera a Dios, y que por eso sabía que estaba aquí para aprovechar el regalo 
de estar viva... “No se puede obviar el hecho de que tu corazón lata y sienta. Eso te 
hace único cada mañana y debe llenarte de fuerza, fe, confianza y ganas de luchar”. 
¿Qué dice mi corazón?  

Madre Cándida 
Cándida María de Jesús Cipritia y Barriola es la fundadora de las Hijas de Jesús y dedicó 
su vida a promover la educación de la mujer y "a vivir sólo para Dios". El 8 de diciembre 
de 1871 en Salamanca, junto con otras cinco mujeres comenzó su aventura y aquella 
mujer humilde, de poca cultura y pocos medios materiales funda la Congregación de 
las Hijas de Jesús. La exclusión de la mujer y de las clases económicamente débiles de 
los ámbitos de la enseñanza movieron a la Madre Cándida a iniciar este camino. 
"Donde no hay lugar para los pobres, tampoco lo hay para mí', decía la Santa, que 
con escasos medios contagió a otras monjas para seguir a Jesús y dedicarse a la 
promoción de la educación y promoción de la mujer", ¿Y yo, desde mi situación 
privilegiada que puedo hacer para aportar mi granito de arena y hacer de este 
mundo un lugar mejor? 
 

Madre Teresa (oración final) 
Mujer, nunca te detengas. 
Siempre ten presente que la piel se arruga, 
el pelo se vuelve blanco, 
los días se convierten en años… 
Pero lo importante no cambia, 
tu fuerza y tu convicción no tienen edad.  
Tu espíritu es el plumero de cualquier telaraña. 
Detrás de cada línea de llegada, hay una de partida. 
Detrás de cada logro, hay otro desafío. 
Mientras estés viva, siéntete viva. 
Si extrañas lo que hacías, vuelve a hacerlo. 
No vivas de fotos amarillas… 
Sigue aunque todos esperen que abandones. 
No dejes que se oxide el hierro que hay en ti. 
Haz que en vez de lástima, te tengan respeto. 
Cuando por los años no puedas correr, trota. 
Cuando no puedas trotar, camina. 
Cuando no puedas caminar, usa el bastón… 

¡Pero nunca te detengas!                                Madre Teresa de Calcuta. 


